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APUNTES TOMADOS  
DEL MARGEN DE MI BIBLIA 

(Antiguo Testamento)
 

SECCIÓN V --  Eclesiastés a Lamentaciones 
 

ECLESIASTÉS 
(o, El Predicador) 

 
 La vida sin Dios es vana  y sin sentido. 
 Buscar el sentido verdadero de la vida. 
1:1, = Salomón; ver. 12. 
1:2, todo es vanidad debajo del sol (ver. 3) y  
desde la perspectiva humanista.  
1:4, siempre permanence. Hebreo = de dura-
ción de la edad, no eternidad. Ëxodo 27:21; 
28:43; 29:28; Lev. 6:18; etc. 
1:9, nada hay nuevo debajo del sol. 
1:13, Y di mi corazón a inquirir y a buscar 
con sabiduría sobre todo lo que se hace de-
bajo del cielo. Vése ver 17. Compárese 1 Re-
yes 3:7. La sabiduría no es fin en sí. 
2:1-11, el placer y el vino son probados, como 
también la realización de diversas obras, pero 
como fin en sí, no satisfacen. Compárese Luc. 
12:13,21. 
2:13, he visto que la sabiduría sobrepasa a la 
necedad,  como la luz a las tinieblas. 
2:15-17, no obstante todo hecho y tenido “de-
bajo el sol” termina en la muerte. En esta con-
sideración, todo es vano. 
2:18, aborrecí todo mi trabajo que había 
hecho debajo del sol,  el cual tendré que de-
jar a otro que vendrá después de mí. No te-
nemos control después de terminada la vida 
(en la tierra). La labor es vana si no es hecha 
en vista de la eternidad. 
2:24, No hay cosa mejor para el hombre sino 
que coma y beba, y que su alma se alegre en 
su trabajo. También he visto que esto es de 
la mano de Dios. Lo importante es que en es-
to el hombre agrade a Dios, ver. 25. Véase 
también 3:13, es don de Dios que todo hom-
bre coma y beba,  y goce el bien de toda su 
labor. 
3:1-10, Todas las cosas tienen su tiempo. 
3:11, Todo lo hizo hermoso en su tiempo. 
Dios tiene sus propósitos. 
3:14, Dios actúa para que el hombre le tema. 
3:16-18, No hay justicia en esta vida. Dios po-
ne al hombre a prueba, y le juzgará. 
3:21. Véanse 9:5: 12:7. 
4:6, Más vale un puño lleno con descanso,  
que ambos puños llenos con trabajo y aflic-
ción de espíritu. 
4:9-12, Mejores son dos que uno;  porque 
tienen mejor paga de su trabajo ... y cordón 
de tres dobleces no se rompe pronto. Valiosa 
la labor combinada de colaboradores. 
4:13-16, la vanidad del poder. 
5:2, No te des prisa con tu boca, ni tu co-

razón se apresure a proferir palabra delante 
de Dios; porque Dios está en el cielo,  y tú 
sobre la tierra; por tanto, sean pocas tus pa-
labras. Prov. 10:19; Mat. 6:7. 
5:4, cumplir con los votos. Por eso Dios abo-
rrece el repudio (Mal. 2:15,16). 
5:10, Prov. 15:27. 
5:12, Dulce es el sueño del trabajador, coma 
mucho, coma poco; pero al rico no le deja 
dormir la abundancia en parte porque teme 
al ladrón. Véase Prov. 3:24. 
5:19, a todo hombre a quien Dios da rique-
zas y bienes, y le da también facultad para 
que coma de ellas, y tome su parte, y goce de 
su trabajo, esto es don de Dios. 3:13; 6:2. No 
es malo ser rico. Dios es quien enriquece. Pero 
nótese el ver. 13. Véase 1 Tim. 6:17-19. 
7:2-4, Mejor ser serios, pues la vida no es una 
broma. 
7:7, las dádivas corrompen el corazón. Prov. 
17:23; Éxodo 23:8; Deut. 16:19. 
7:12, la sabiduría excede, en que da vida a 
sus poseedores. 
7:20, en sentido absoluto, Rom. 3:10. En senti-
do relativo, sí lo hay (Gén. 7:1; Luc. 1:6; 23:50; 
etc.) 
7:29, Dios hizo al hombre recto, pero ellos 
buscaron muchas perversiones. Véase Isa. 
59:1,2. El hombre no nace pecador, sino como 
hombre recto busca perversiones, comete pe-
cado. El pecado es algo hecho (Sal. 51:4), no 
heredado. 
8:11, Por cuanto no se ejecuta luego senten-
cia sobre la mala obra, el corazón de los hi-
jos de los hombres está en ellos dispuesto 
para hacer el mal. Compárese Esdras 7:26. 
9:2, Todo acontece de la misma manera a to-
dos = la muerte, Heb. 9:27. 
9:4,5, Aún hay esperanza para todo aquel 
que está entre los vivos; porque mejor es pe-
rro vivo que león muerto. 5  Porque los que 
viven saben que han de morir; pero los 
muertos nada saben (en cuanto a la continua-
ción de la vida física), ni tienen más paga (re-
ferente a cosas debajo del sol, ver. 3, 6); por-
que su memoria es puesta en olvido. Este 
libro enfatiza la perspectiva humana de vida 
sobre la tierra. 
9:10, Todo lo que te viniere a la mano para 
hacer, hazlo según tus fuerzas; 11:6; Rom. 
12:11; Col. 3:23 porque en el Seol, adonde 
vas, no hay obra, ni trabajo,  ni ciencia, ni 
sabiduría. Este vida es el único tiempo que 
tiene el hombre para prepararse para el se-
pulcro (Seol). Este pasaje no afirma aniquila-
ción. Véase 12:7,13,14. 
10:8-11, Es sabio hacer preparativos y buenos 
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planes de antemano. 
10:17, Prov. 25:16; 30:8. 
10:20, “La Paredes Oyen.” 
11:4, dilación. 
11:5, crecen los huesos en el vientre de la 
mujer encinta. Hay vida en la criatura prena-
tal. El aborto, pues, es homicidio.  
11:9, Alégrate, joven, en tu juventud (la edad 
de responsabilidad), y tome placer tu corazón 
en los días de tu adolescencia; y anda en los 
caminos de tu corazón y en la vista de tus 
ojos (1:8; 6:9); pero sabe, que sobre todas es-
tas cosas te juzgará Dios. Hay consecuencias 
porque hay responsabilidades.   
11:10, Por esta razón la juventud en gran par-
te se destruye a sí misma. Con razón el versí-
culo siguiente (12:1) dice asi:...... 
12:1, Acuérdate de tu Creador en los días de 
tu juventud, en lugar de andar en la maldad. 
Sabio es el joven que se acuerda de su Crea-
dor, Jehová Dios. 2 Crón. 34:3; Deut. 8:18; 
Neh. 4:14; Sal. 63:6; 119:55; 2 Tim. 2:8.  
12:7, el polvo vuelva a la tierra, como era, y 
el espíritu vuelva a Dios que lo dio. El hom-
bre tiene espíritu que no se aniquila. 
12:13, El fin de todo el discurso oído es este:  
Teme a Dios,  y guarda sus mandamientos;  
porque esto es el todo del hombre. Deut. 
32:46,47. 
12:14, Porque (introduce la razón de lo dicho 
en el versículo anterior) Dios traerá toda obra 
a juicio,  juntamente con toda cosa encubier-
ta,  sea buena o sea mala. Rom. 2:16; 2 Cor. 
5:10. 
 

CANTAR DE LOS CANTARES 
(de Salomón) 

 
 El valor del amor constante y leal. 
 

ISAÍAS 
(el profeta mesiánico) 

 
 Fecha: 740 a 700 a. J. 
 
1:1, El se dirigió a Judá, a los dirigentes de la 
nación. Véanse 2 Reyes capítulos 19 y 20. 
1:6, Desde la planta del pie hasta la cabeza 
no hay en él cosa sana, sino herida, hin-
chazón y podrida llaga;  no están curadas, ni 
vendadas, ni suavizadas con aceite. A condi-
ción espiritual del pueblo de Dios en el tiem-
po de Isaías. 
1:16,17, Lavaos y limpiaos (espiritualmente);  
quitad la iniquidad de vuestras obras de de-
lante de mis ojos;  dejad de hacer lo malo; 
Isa 1:17  aprended a hacer el bien;  buscad el 
juicio,  restituid al agraviado,  haced justicia 
al huérfano,  amparad a la viuda. Acciones 
de correcición. 
1:18, Venid luego,  dice Jehová,  y estemos a 
cuenta ( = discutir, razonar, disputar): si 

vuestros pecados fueren como la grana,  co-
mo la nieve serán emblanquecidos;  si fue-
ren rojos como el carmesí,  vendrán a ser 
como blanca lana. Promesa de perdón, pero 
es condicional (ver. 19). 
1:19, Si quisiereis y oyereis,  comeréis el 
bien de la tierra. Compárese Mar. 16:16. 
1:20, la desobediencia trae sus consecuencias, 
Mar. 16:16. 
1:21,  ¿Cómo te has convertido en ramera,  oh 
ciudad fiel (Jerusalén, el pueblo de Dios)?  
Llena estuvo de justicia,  en ella habitó la 
equidad;  pero ahora,  los homicidas. El 
hombre no nace pecador, sino se convierte en 
pecador; nació inocente, “pero ahora....” 
Compárese 64:6, texto favorito del calvinista, 
que lo tuerce. Literalmente dice el texto: “to-
dos nosotros “hemos venido a ser,” no, “so-
mos.” No nacieron pecadores, sino “por largo 
tiempo” habían estado pecando (ver. 5). El 
mismo verbo en 1:21 (“te has convertido”) se 
emplea en 64:6. Dice Isaías que el pueblo fiel 
de Dios se habían convertido en grandes pe-
cadores, dejando sus ropas (maneras de vivir) 
como trapo sucio. 
1:23. Miqueas 3:1-3. Se trata, no de un supues-
to “pecado original,” sino de sus propios pe-
cados cometidos. 
1:28. Sal. 104:35; Jer. 5:3. 
2:2,3, Acontecerá en lo postrero de los tiem-
pos (Hech. 2:16,17) , que será confirmado el 
monte (gobierno, Jer. 51:25; Apoc. 8:8) de la 
casa de Jehová como cabeza de los montes 
(el establecimiento de la iglesia de Cristo),  y 
será exaltado sobre los collados,  y correrán a 
él todas las naciones  (Mat. 28:18-20; Mar. 
16:15,16) ...  3  Y vendrán muchos pueblos, y 
dirán: Venid, y subamos al monte de Jehová 
(65:25), a la casa del Dios de Jacob (1 Tim. 
3:15); y nos enseñará (Jn. 6:44,45; Efes. 4:20) 
sus caminos,  y caminaremos por sus sendas.  
Porque de Sion saldrá la ley,  y de Jerusalén 
la palabra de Jehová (Luc. 24:49; Hech. 1:8; 
cap. 2). Véase también Miqueas 4:1-3. 
2:4, Joel 3:10. Paz con Dios, Efes. 2:17. 
2:18, pasará la idolatría de los israelitas. 
3:10, consecuencias. Jer. 6:19; 17:10; 21:14; 32: 
19; Prov. 1:31.  
3:12, mujeres se enseñorearon de él = debili-
dad. 
3:16, Por cuanto las hijas de Sion se enso-
berbecen. Versículos 16-23 expresan el orgu-
llo del pueblo. 
5:13, Por tanto, mi pueblo fue llevado cauti-
vo,  porque no tuvo conocimiento, la impor-
tancia del conocimiento correcto, 1:3; Oseas 
4:6). 
5:20, Prov. 17:15. 
5:21, Prov. 3:7; Rom. 12:16; 1 Cor. 3:18-20. 
5:22, ¡Ay de los que son valientes para beber 
vino, y hombres fuertes para mezclar bebi-
da. Ver. 11; Prov. 23:20,21, 29-35; Hab. 2:15. 
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6:8, Después oí la voz del Señor, que decía:   
¿A quién enviaré (yo), y quién irá por noso-
tros? (plural, Gén. 1:26). Entonces respondí 
yo: Heme aquí, envíame a mí. 
6:9, Mat. 13:14,15. 
7:14, Por tanto, el Señor mismo os dará señal  
(milagro): He aquí que la virgen concebirá, y 
dará a luz un hijo, y llamará su nombre 
Emanuel. Mat. 1:23. No hay nada milagroso 
que una “joven” (en lugar de virgen) conciba 
y dé a luz un hijo. 
7:15, la edad de responsabilidad en el niño. 
Compárese 8:4. 
8:13, A Jehová de los ejércitos, a él santifi-
cad; sea él vuestro temor, y él sea vuestro 
miedo. 
8:14  Entonces (como consecuencia) él será 
por santuario;  pero a las dos casas de Israel,  
por piedra para tropezar,  y por tropezadero 
para caer, y por lazo y por red al morador de 
Jerusalén. 1 Ped. 2:8. 
8:17, Hab. 2:3. 
8:19, Y si os dijeren: Preguntad a los encan-
tadores y a los adivinos, que susurran ha-
blando, responded: ¿No consultará el pue-
blo a su Dios? (Pero ¿cómo? Ver. 20) ¿Con-
sultará a los muertos por los vivos? 
8:20, ¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren 
conforme a esto, es porque no les ha amane-
cido. 
9:2, Mat. 4:15,16. 
9:6, Porque un niño nos es nacido, hijo nos 
es dado (Jn. 3:16), y el principado sobre su 
hombro;  y se llamará su nombre Admirable,  
Consejero, Dios Fuerte (tomen nota los Tes-
tigos de Jehová; en 10:21, el Dios fuerte), Pa-
dre Eterno (no “un dios”), Príncipe de Paz 
(Col. 1:20; Efes. 2:14). 
9:7, sobre el trono de David y sobre su reino, 
el reinado de Cristo sobre su iglesia. 
9:16, los efectos de la falsa doctrina. 
10:5, Dios emplea a naciones paganas para 
llevar a cabo sus propósitos. Véase 45:1. 
10:6, una nación pérfida =  Israel. 
10:7,12, Aunque él no lo pensará así, ni su 
corazón lo imaginará de esta manera, sino 
que su pensamiento será desarraigar y cortar 
naciones no pocas. No sabe el hombre paga-
no que Dios soberano le está empleando en su 
servicio. Véase el ver. 12, Pero acontecerá que 
después que el Señor haya acabado toda su 
obra en el monte de Sion y en Jerusalén,  
castigará el fruto de la soberbia del corazón 
del rey de Asiria, y la gloria de la altivez de 
sus ojos. Dios nos emplea según nosotros nos 
preparemos (2 Tim. 2:20,21). 
10:22, Rom. 9:27,28. 
11:1, ver. 10; 9:7; Rom. 15:12. 
11:6-9, 65:25, cuadro de paz con Dios logrado 
por el evangelio de paz. 
11:9, No harán mal ni dañarán en todo mi 
santo monte (2:2,3 = la iglesia, 1 Tim. 3:15); 

porque la tierra será llena del conocimiento 
de Jehová, como las aguas cubren el mar 
(52:10; Hab. 2:14). 
11:10, véase ver. 1, comentarios. 
11:11, recobrar el remanente en sentido espi-
ritual, Rom. 15:12. 
11:16,  35:8. 
13:1, Profecía sobre Babilonia. 
13:10, las estrellas de los cielos y sus luceros 
no darán su luz; y el sol se oscurecerá al na-
cer,  y la luna no dará su resplandor, lengua-
je figurado para indicar la caída de Babilonia 
(véase ver. 17 y sig.). Se emplea en Mat. 24:29 
con el mismo sentido figurado en la destruc-
ción de Jerusalén. 
13:17, los medos, los medo persas bajo Ciro 
(45:1) conquistaron a los babilonios. 
14:4,12, pronunciarás este proverbio contra 
el rey de Babilonia   ...  ¡Cómo caíste del cie-
lo, oh Lucero, hijo (hijo = significa asociado 
con algo o identificado por algo) de la maña-
na! Lucero (cargador de luz) = el gloriosos rey 
de Babilonia, no Satanás el diablo. 
14:30, los primogénitos de los pobres serán 
apacentados. El término significa preeminen-
cia (Col. 1:15,18); por lo tanto, en este caso 
“los más pobres de los pobres.” 
20:1-6, contra Egipto u Etiopía. 
20:2, andando desnudo (sin la ropa exterior) 
y descalzo. 
21:1, profecía contra Babilona, ver. 9. 
21:2, Sube,  oh Elam;  sitia,  oh Media, los 
medo persas bajo Ciro. 
22:22, Apoc. 3:7. 
27:1, En aquel día Jehová castigará con su 
espada dura, grande y fuerte al leviatán ser-
piente veloz, y al leviatán serpiente tortuosa;  
y matará al dragón que está en el mar. Job 
41:1; Sal. 74:14; 104:26. 
28:11, 1 Cor. 14:21. 
28:13,  La palabra, pues, de Jehová les será 
mandamiento tras mandamiento, mandato 
sobre mandato, renglón tras renglón, línea 
sobre línea, un poquito allí, otro poquito 
allá; hasta que vayan y caigan de espaldas,  y 
sean quebrantados,  enlazados y presos. 
28:16, He aquí que yo he puesto en Sion por 
fundamento una piedra, piedra probada, 
angular, preciosa, de cimiento estable; el 
que creyere, no se apresure. Cristo es ambos 
piedra y fundamento, Rom. 9:33; 10:11; 1 Ped. 
2:6. 
29:16, Vuestra perversidad ciertamente será 
reputada como el barro del alfarero. ¿Acaso 
la obra dirá de su hacedor: No me hizo?  
¿Dirá la vasija de aquel que la ha formado:  
No entendió? 
30:1, ¡Ay de los hijos que se apartan,  dice 
Jehová,  para tomar consejo,  y no de mí;  pa-
ra cobijarse con cubierta,  y no de mi espíri-
tu,  añadiendo pecado a pecado! 
30:10, que dicen a los videntes: No veáis; y a 
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los profetas: No nos profeticéis lo recto, de-
cidnos cosas halagüeñas, profetizad menti-
ras. 5:20; Jer. 11:21; Miq. 2:6; Rom. 16:18. 
30:29, Vosotros tendréis cántico como de no-
che en que se celebra pascua. 
31:1, ¡Ay de los que descienden a Egipto por 
ayuda, y confían en caballos; y su esperanza 
ponen en carros, porque son muchos, y en 
jinetes, porque son valientes; y no miran al 
Santo de Israel, ni buscan a Jehová! 
31:3, Y los egipcios hombres son,  y no Dios;  
y sus caballos carne,  y no espíritu. 
31:4, el monte de Sion (el templo),  y sobre su 
collado (Jerusalén). 
31:5, Judá destruida, pero no Jerusalén. 
33:17, Tus ojos verán al Rey en su hermosu-
ra. 
35:8, Y habrá allí calzada y camino, y será 
llamado Camino de Santidad; no pasará in-
mundo por él, sino que él mismo estará con 
ellos; el que anduviere en este camino, por 
torpe que sea,  no se extraviará.  11:16. 
38:7,8, Y esto te será señal de parte de Je-
hová, que Jehová hará esto que ha dicho:  8  
He aquí yo haré volver la sombra por los 
grados que ha descendido con el sol,  en el 
reloj de Acaz, diez grados atrás. Y volvió el 
sol diez grados atrás, por los cuales había ya 
descendido.  2 Reyes 20:9-11. 
39:6, He aquí vienen días en que será lleva-
do a Babilonia todo lo que hay en tu casa, 
una profecía hecha cien años antes de llegar a 
ser Babilonia un poder independiente. 
40:3-5, Voz que clama en el desierto: Prepa-
rad camino a Jehová ( = Jesucristo); endere-
zad calzada en la soledad a nuestro Dios.  4  
Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y 
collado; y lo torcido se enderece, y lo áspero 
se allane. :5   Y se manifestará la gloria de 
Jehová, y toda carne (no toda persona; sino 
judíos y gentiles) juntamente la verá; porque 
la boca de Jehová ha hablado. Mat. 3:3; Mar. 
1:3; Luc. 3:4-6; Jn. 1:23. 
40:21, Rom. 1:20. 
40:22, El está sentado sobre el círculo de la 
tierra. Job 26:7. 
40:28-30,  ¿No has sabido, no has oído que el 
Dios eterno es Jehová, el cual creó los confi-
nes de la tierra? No desfallece, ni se fatiga 
con cansancio, y su entendimiento no hay 
quien lo alcance ... los que esperan a Jehová 
tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas co-
mo las águilas; correrán, y no se cansarán;  
caminarán, y no se fatigarán. 
41:4, Yo Jehová, el primero, y yo mismo con 
los postreros. Apoc. 1:17; 22:13. 
41:21 y sig.,  Jehová desafía a los falsos dioses. 
 Ver. 23, Dadnos nuevas de lo que ha de 
ser después, para que sepamos que vosotros 
sois dioses. 
42:1, Cristo, el individuo escogido; su iglesia 
el cuerpo escogido. 

41:8, Abraham my friend, 2 Crón. 20:7; Sant. 
2:23. 
42:4, el evangelio contiene ley, 2:3; Rom. 3:27; 
8:3; 1 Cor. 9:21; Sant. 1:25; 2:12. 
42:8, Véase Jn. 17:5; por eso Jesucristo es Je-
hová. Véase también Isa. 40:3. 
42:21,24, Jehová se complació por amor de su 
justicia en magnificar la ley y engrandecerla 
... No quisieron andar en sus caminos, ni 
oyeron su ley. Dos actitudes distintas hacia la 
ley: la de Dios de hacerla gloriosa, y la de los 
israelitas de no oírla. Oseas 8:12. Los Adven-
tistas del Séptimo Día aplican la frase “mag-
nificar la ley” a su doctrina de la guarda del 
sábado hoy en día. Tuercen el pasaje, igno-
rando el contexto. 
43:1,10, Ahora,  así dice Jehová,  Creador tu-
yo,  oh Jacob,  y Formador tuyo,  oh Israel = 
los nombres propios de los israelitas. Vosotros 
sois mis testigos,  dice Jehová,  y mi siervo 
que yo escogí = nombres no propios, sino co-
munes. “Testigos de Jehová” es el nombre 
propio del grupo de la Atalaya. El nombre 
propio de los testigos aquí referidos por Isaías 
era, no Testigos de Jehová, sino Jacob e Israel. 
 Véase  Hech. 1:8, “me seréis testigos.” Se 
llamaban los apóstoles propiamente Los Tes-
tigos de Cristo Jesús? ¿Debemos los cristianos 
llamarnos así propiamente hoy en día? 
43:7, el propósito de Dios en la creación. 
44:2, hay vida y persona en el vientre de la 
mujer encinta. 
44:6, 41:4; 48:12; Apoc. 1:8,17; 22:13. 
44:8, Jacob, Israel, eran testigos de que no hay 
otro Dios como Jehová 
44:9-20, la insensatez y locura de la idolatría. 
44:24-28, pruebas de la grandeza de Jehová 
Dios (nótese eso de Ciro, el rey de los medo 
persas, ver. 28). 
45:1, dice Jehová a su ungido (traducción del 
término griego, christos), a Ciro (el rey medo 
persa,13:17), al cual tomé yo por su mano de-
recha, para sujetar naciones delante de él y 
desatar lomos de reyes. Véase 44:27; 10:5. 
45:3, para que sepas que yo soy Jehová, el 
Dios de Israel, que te pongo nombre. Esta y 
toda profecía, hechas bien antes del evento, 
son evidencias de la inspiración de las Escri-
turas. 
45:7, 42:16; Sal. 104:20. 
45:9, ¡Ay del que pleitea con su Hacedor!  ¡el 
tiesto con los tiestos de la tierra!  ¿Dirá el ba-
rro al que lo labra: ¿Qué haces? o tu obra: No 
tiene manos? Hech. 5:39. 
45:18, El hombre es el centro del universo. 
45:22, Mirad a mí, y sed salvos (Hech. 2:40), 
todos los términos de la tierra, porque yo 
soy Dios, y no hay más. 
45:24, Ciertamente en Jehová está la justicia 
y la fuerza; a él vendrán, y todos los que 
contra él se enardecen serán avergonzados. 
46:1, los ídolos de Babilonia. 
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46:1-13, Jehová Dios contrastado con los ído-
los.  Ver. 9-11, Acordaos de las cosas pasadas 
desde los tiempos antiguos; porque yo soy 
Dios, y no hay otro Dios, y nada hay seme-
jante a mí, 10  que anuncio lo por venir des-
de el principio, y desde la antigüedad lo que 
aún no era hecho (presciencia, inspiración 
verbal; Hech. 15:18); que digo: Mi consejo 
permanecerá,  y haré todo lo que quiero; 11  
que llamo desde el oriente al ave,  y de tierra 
lejana al varón de mi consejo. Yo hablé,  y lo 
haré venir; lo he pensado, y también lo haré 
(omnipotencia). 
47:2,3, descubre las piernas, ... Será tu ver-
güenza descubierta,  y tu deshonra será vis-
ta. La desnudez es vergonzosa. Ezeq. 16:37; 
Éxodo 28:42. 
47:7, no has pensado en esto, ni te acordaste 
de tu postrimería, una gran falta cometida 
por muchos. Hay consecuencias, Gál. 6:7. 
47:8,9, el hombre carnal se engaña a sí mismo. 
 no quedaré viuda, Apoc. 18:7. 
 El ver. 10 da la razón: Porque te confiaste en 
tu maldad, diciendo: Nadie me ve. Tu sabi-
duría y tu misma ciencia te engañaron, y di-
jiste en tu corazón: Yo (egoísmo, del término 
“ego,” griego para el pronombre “yo.”), y na-
die más. 
47:13, Te has fatigado en tus muchos conse-
jos. Comparezcan ahora y te defiendan los 
contempladores de los cielos, los que obser-
van las estrellas, los que cuentan los meses, 
para pronosticar lo que vendrá sobre ti. 
48:12, 41:4; 44:6; 48:12; Apoc. 1:8,17; 22:13. 
48:22; 57:21. 
49:6, Hech. 13:47. 
49:8, 2 Cor. 6:2. 
49:10, Apoc. 7:16. 
51:9, Rahab, = Egipto, 30:7; Sal. 89:10. 
52:7, Rom. 10:15. 
53 --Nacimiento, vida, muerte, resurrección 
de Cristo Jesús. (Sal. 22, la muerte de Cristo 
Jesús.  
53:2, no hay parecer en él,  ni hermosura; le 
veremos, mas sin atractivo para que le de-
seemos. La atracción de Jesús no consistió en 
belleza física. La gente le seguía a pesar de su 
parecer físico. No así con muchos tele-
evangelistas de hoy. 
53:4, Ciertamente llevó (ver. 11,12) él nues-
tras enfermedades,  y sufrió nuestros dolo-
res;  y nosotros le tuvimos por azotado,  por 
herido de Dios y abatido. Cumplido en sus 
milagros de sanidad, Mat. 8:17. 
53:5, Mas él herido fue por nuestras rebelio-
nes, molido por nuestros pecados; el castigo 
de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga 
fuimos nosotros curados (espiritualmente = 
perdón de pecados). 1 Ped. 2:24. No imputa-
ción calvinista aquí ni en 2 Cor. 5:21. Todo el 
pasaje es de sentido figurado. (La imputación 
de Rom. 4:5 ¡no es figurada!) 

 Cristo llevó nuestros pecados (ver. 11,12; 
1 Ped. 2:24) como llevó nuestras enfermeda-
des (v.4, Mat. 8:17). Dios no le hizo a Jesús pe-
cado, como tampoco le hizo enfermó. Jesús no 
tuvo que ser hecho pecador para llevar nues-
tros pecados, como no tuvo que enfermarse 
para llevar nuestras enfermedades. 
53:9, Mat. 27:57-60. 
53:10, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándo-
le a padecimiento. Cuando haya puesto su 
vida en expiación por el pecado, no por en-
fermedades físicas. 
53:11, Verá el fruto de la aflicción de su al-
ma, y quedará satisfecho; por su conoci-
miento justificará mi siervo justo a muchos,  
y llevará las iniquidades de ellos. 
54:5,6, Porque tu marido es tu Hacedor; Je-
hová de los ejércitos es su nombre ... Porque 
como a mujer abandonada y triste de espíri-
tu te llamó Jehová, y como a la esposa de la 
juventud que es repudiada, dijo el Dios tu-
yo. 
54:8, Con un poco de ira escondí mi rostro de 
ti por un momento;  pero con misericordia 
eterna tendré compasión de ti,  dijo Jehová 
tu Redentor. 
54:13, todos tus hijos serán enseñados por 
Jehová,  2:3; Mat. 29:20; Jn. 6:44,45; Efes. 4:20. 
54:17, Ninguna arma forjada contra ti pros-
perará, y condenarás toda lengua que se le-
vante contra ti en juicio. Rom. 3:4. 
55:1, Venid,  comprad sin dinero y sin pre-
cio, = gracia, Rom. 5:17; 8:32; Efes. 2:8; Apoc. 
22:17. 
55:3, las misericordias firmes a David, Hech. 
13:34. 
55:6,7, la misericordia de Dios es condicional. 
55:8,9, los pensamientos y los caminos de 
Dios contrastados con los del hombre. 
55:11, no hay despropósitos con Dios. Jer. 
36:32. 
56:5, 62:2. 
56:6, Guardad derecho, y haced justicia 
(cumplir con los mandamientos de Dios); 
porque cercana está mi salvación para venir, 
y mi justicia (el evangelio) para manifestar-
se. 
56:7, mi casa será llamada casa de oración 
para todos los pueblos, Mat, 21:13. 
56:10, Sus atalayas son ciegos, todos ellos 
ignorantes; todos ellos perros mudos, no 
pueden ladrar. Fil. 1:7,15-17; Judas 3.  Sobre 
atalayas, véase Ezeq. 33. 
57:1, Perece el justo, y no hay quien piense 
en ello. 
57:16, pues decaería ante mí el espíritu,  y las 
almas que yo he creado. 
57:21, No hay paz,  dijo mi Dios,  para los 
impíos. 
59:1,2, He aquí que no se ha acortado la ma-
no de Jehová para salvar, ni se ha agravado 
su oído para oír (la culpa, la falta, el proble-
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ma no es de Dios);  2  pero vuestras iniqui-
dades han hecho división entre vosotros y 
vuestro Dios, y vuestros pecados han hecho 
ocultar de vosotros su rostro para no oír. Ahí 
está el problema. 
59:14, la verdad tropezó en la plaza, o, está 
caída en la calle. Compárense 57:1,5,17; 58:2-
8,13.  
59:20,21, Rom. 11:26,27. 
61:1,2, Luc. 4:18,19. 
61:3, se les dé gloria en lugar de ceniza,  óleo 
de gozo en lugar de luto, manto de alegría 
en lugar del espíritu angustiado; y serán 
llamados árboles de justicia,  plantío de Je-
hová,  para gloria suya. 
61:10, me vistió con vestiduras de salvación,  
me rodeó de manto de justicia,  como a no-
vio me atavió, y como a novia adornada con 
sus joyas. 
62:2, 56:5; 65:15. 
62:4, referente a la iglesia. Beula = desposada, 
casada. 
63:9, Dios simpatiza. 
63:10, Mas ellos fueron rebeldes, e hicieron 
enojar su santo espíritu, el Espíritu Santo, 
una persona (que puede ser enojada). 
Compárese Efes. 4:30; Hech. 7:51. 
64:5, Saliste al encuentro del que con alegría 
hacía justicia,  de los que se acordaban de ti 
en tus caminos. Estos ahora contrastados con 
los del resto del versículo, con los que por 
largo tiempo andaban en pecado. 
64:6 (un texto favorito de los calvinistas quie-
nes lo tuercen para que diga que el hombre 
nace pecador y que si no es de los escogidos --
incondicionalmente--todo lo bueno que hace 
es como trapo de inmundicia). La ver. Valera 
dice, “Si bien todos nosotros somos como 
suciedad”, pero el verbo “somos” debe ser 
“venimos a ser,” “llegamos a ser,” o “volvi-
mos.” ¡Véase 1:21! Consúltense los comenta-
rios sobre 1:21 en estos apuntes. 
 Isaías no está hablando acerca de la con-
versión de pecadores forasteros como si fue-
ran personas totalmente depravadas. 64:5 ha-
bla de quienes con alegría hacían justicia, y en 
el ver. 6 de cómo la gente se vuelve inmun-
dos. Isaías se dirige al pueblo de Dios que se 
volvió inmundo. ¡Nos quedemos con el con-
texto! 
65:1, Rom. 10:20; también 9:30; Efes. 2:12. 
65:2, Rom. 10:21. Véase Jer. 10:23. 
65:5, que dicen: Estate en tu lugar, no te 
acerques a mí, porque soy más santo que tú;  
éstos son humo en mi furor, fuego que arde 
todo el día. 
65:8, Como si alguno hallase mosto en un 
racimo = jugo o zumo de la uva. No todo “vi-
no” es alcohólico. 
65:12, por cuanto llamé, y no respondisteis;  
hablé,  y no oísteis,  sino que hicisteis lo ma-
lo delante de mis ojos, y escogisteis lo que 

me desagrada. El escoge el mal, rechazando 
la evidencia que produce fe, escoge la igno-
rancia, rebelando contra Dios, y escoge no 
arrepentirse. Prov. 1:24-29; Jer. 6:16; Deut. 
30:19; Jos. 24:15. 
65:17, Porque he aquí que yo crearé nuevos 
cielos y nueva tierra; y de lo primero no 
habrá memoria, ni más vendrá al pensa-
miento. 66:22. Isaías, el profeta mesiánico, 
emplea este lenguaje figurado para referirse 
al establecimiento de la iglesia de Cristo (el 
Israel espiritual, Gál. 6:16; Rom. 2:28,29) bajo 
el nuevo testamento (Efes. 1:9,10), la cual re-
presenta una nueva vida en Cristo de parte de 
nuevas criaturas (2 Cor. 5:17; Rom. 6:40).  
 <La vida eterna en el cielo también es 
descrita también bajo la figura de “nuevos 
cielos y nueva tierra.” Es de otro contexto (2 
Ped. 3:13; Apoc. 21:1). Indica un nuevo orden 
de cosas, la vida eterna en el cielo (Fil. 3:20; 1 
Ped. 1:4). El mundo presente es figura de la 
habitación eterna en los cielos.> 
65:25, El lobo y el cordero serán apacentados 
juntos,  y el león comerá paja como el buey;  
y el polvo será el alimento de la serpiente.  
No afligirán,  ni harán mal en todo mi santo 
monte,  dijo Jehová. Véanse 2:3; 11:6. 
66:2, pero miraré a aquel que es pobre y 
humilde de espíritu, y que tiembla a mi pa-
labra. 
66:3,4, porque escogieron sus propios cami-
nos,  y su alma amó sus abominaciones, 4 
también yo escogeré para ellos escarnios, y 
traeré sobre ellos lo que temieron; porque 
llamé, y nadie respondió;  hablé,  y no oye-
ron, sino que hicieron lo malo delante de 
mis ojos, y escogieron lo que me desagrada. 
66:21, Y tomaré también de ellos para sacer-
dotes y levitas (en sentido figurado), dice Je-
hová, sacerdotes tomados de gentiles y jud-
íos, de toda nación, ver. 18, y no solamente de 
levitas. 1 Ped. 2:5; Apoc. 5:9-10; Heb. 12:28; 
13:15). 
66:22, Porque como los cielos nuevos y la 
nueva tierra que yo hago permanecerán de-
lante de mí, dice Jehová, así permanecerá 
vuestra descendencia y vuestro nombre. 
65:17. Como los meses y los sábados judaicos 
aquí no son literales, tampoco son los cielos 
nuevos y la nueva tierra. Los primeros son 
figuras de los últimos. La simiente y el nom-
bre del Israel espiritual han de permanecer. 
No así con el Israel literal (Gál. 4:30,31) 
66:23, Y de mes en mes, y de día de reposo 
en día de reposo, vendrán todos a adorar de-
lante de mí, dijo Jehová =  Usando de expre-
siones comunes del tiempo, Isaías se refiere a 
adoración fiel, regular, legítimo durante el 
pacto nuevo, de parte de redimidos de toda 
nación, tribu, pueblo y lengua (Apoc. 7:9), de 
judíos y también gentiles (Rom. 1:16; 
15:12,16). 
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JEREMÍAS 

 Uno de los profetas más perseguidos -- 
11:19; 15:10; 18:18,20; 20:2,11,18; 23:9; 26:8; 
28:10; 32:2; 36:26; 37:15; 38:6; 40:1; 43:6,7. 
 Profetizó durante el tiempo de los reina-
dos de Josías, Joacaz, Joacim, Joaquín, Sede-
quías y Gedalías, desde 626 a. J. hasta la des-
trucción del templo en Jerusalén en 586 a. J., 
unos 40 años. 

 
1:4, Vino,  pues,  palabra de Jehová a mí,  di-
ciendo: una frase repetida muchas veces en 
este libro = inspiración. 
1:7,8, Y me dijo Jehová: No digas: Soy un ni-
ño; porque a todo lo que te envíe irás tú, y 
dirás todo lo que te mande. 8 No temas de-
lante de ellos,  porque contigo estoy para li-
brarte,  dice Jehová. Llamado al oficio de pro-
feta. Compárese Éxodo 40, ocho veces: Jehová 
ha mandado. 
1:10, Mira que te he puesto en este día sobre 
naciones y sobre reinos,  para arrancar y pa-
ra destruir, para arruinar y para derribar, 
(obra negativa) para edificar y para plantar 
(obra positiva). Véanse 18:7-10; Ezeq. 32:18. 
1:11,13, La palabra de Jehová vino a mí,  di-
ciendo ... Vino a mí la palabra de Jehová. 
2:1, Vino a mí palabra de Jehová,  diciendo: 
2 Anda y clama a los oídos de Jerusalén,  di-
ciendo:  Así dice Jehová: 
2:4, Oíd la palabra de Jehová. Suprema es la 
autoridad de Dios. 
2:9, contenderé aún con vosotros, dijo Je-
hová, y con los hijos de vuestros hijos plei-
tearé. Dios es más que amor; también advier-
te y disciplina (Heb. 12:5-13. 
2:13, Porque dos males ha hecho mi pueblo:  
me dejaron a mí,  fuente de agua viva,  y ca-
varon para sí cisternas, cisternas rotas que 
no retienen agua. La futilidad del apóstata.  
2:19,29, dice el Señor,  Jehová de los ejércitos  
29  dice Jehová. 
3:1, Si alguno dejare a su mujer, y yéndose 
ésta de él se juntare a otro hombre, ¿volverá 
a ella más? ¿No será tal tierra del todo 
amancillada? Deut. 24:1-4. 
 has fornicado con muchos amigos. Una 
esposa puede cometer fornicación. Mat. 19:9. 
La fornicación no es cometida solamente en-
tre solteros. Fornicación = el término extenso; 
adulterio, limitado. 
3:2,3, con tus fornicaciones ... has tenido 
frente de ramera = fornicación, texto septua-
ginta. 
3:8, Ella vio que por haber fornicado (texto 
Septuaginta, adulterado) la rebelde Israel,  
yo la había despedido y dado carta de repu-
dio;  pero no tuvo temor la rebelde Judá su 
hermana,  sino que también fue ella y for-
nicó. 
3:9, Y sucedió que por juzgar ella cosa livia-

na su fornicación,  la tierra fue contaminada,  
y adulteró con la piedra y con el leño. La es-
posa hizo las dos cosas: fornicación, adulterio. 
Los términos aquí se emplean alternativa-
mente. 
3:10, Con todo esto (los pecados de Israel, el 
reino del norte),  su hermana la rebelde Judá 
no se volvió a mí de todo corazón. 
3:11, Y me dijo Jehová. 
3:14, Judá la esposa, Jehová el esposo. Véase 
ver. 20. 
3:20, véase ver. 14. 
3:22, Convertíos (o, volveos, 4:1), hijos rebel-
des,  y sanaré vuestras rebeliones. 2 Ped. 3:9. 
4:1, Si te volvieres, oh Israel, dice Jehová,  
vuélvete a mí. 
4:3, Porque así dice Jehová. 
4:4, Circuncidaos a Jehová,  y quitad el pre-
pucio de vuestro corazón. 9:25; Deut. 10:16; 
30:6; Rom. 2:28,29. 
4:17, dice Jehová. 
4:18, Tu camino y tus obras te hicieron esto;  
esta es tu maldad. 6:19; 17:10; Gál. 6:7; conse-
cuencias inevitables, Isa. 3:10. 
4:22, Porque mi pueblo es necio, no me co-
nocieron; son hijos ignorantes y no son en-
tendidos; sabios para hacer el mal, pero 
hacer el bien no supieron. La estupidez de 
los profesados creyentes en Dios. 
4:27. Porque así dijo Jehová. 
4:30, Aunque te vistas de grana, aunque te 
adornes con atavíos de oro, aunque pintes 
con antimonio tus ojos,  en vano te engala-
nas  Prov. 31:30; Ezeq. 16:15. La belleza física 
no salva. 
5:1, Recorred las calles de Jerusalén, y mirad 
ahora, e informaos; buscad en sus plazas a 
ver si halláis hombre, si hay alguno que 
haga justicia, que busque verdad; y yo la 
perdonaré. Compárense Ezeq. 22:30; Gén. 
18:32. Nadie para remediar la situación. 
5:18,22, dice Jehová. 
5:30,31, Cosa espantosa y fea es hecha en la 
tierra; 31 los profetas profetizaron mentira,  
y los sacerdotes dirigían por manos de ellos;  
y mi pueblo así lo quiso. ¿Qué, pues, haréis 
cuando llegue el fin? 23:14; Miq. 2:11. 
6:9, dijo Jehová. 
6:10, ¿A quién hablaré y amonestaré, para 
que oigan? He aquí que sus oídos son incir-
cuncisos, y no pueden escuchar; he aquí que 
la palabra de Jehová les es cosa vergonzosa,  
no la aman. 
6:13, Porque desde el más chico de ellos has-
ta el más grande, cada uno sigue la avaricia;  
y desde el profeta hasta el sacerdote,  todos 
son engañadores. 
6:14, Y curan la herida de mi pueblo con li-
viandad, diciendo: Paz, paz; y no hay paz. 
8:11. 
6:15, ¿Se han avergonzado de haber hecho 
abominación? Ciertamente no se han aver-
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gonzado, ni aun saben tener vergüenza; por 
tanto (viene consecuencia), caerán entre los 
que caigan; cuando los castigue caerán, dice 
Jehová. 8:12. 
Jer 6:16, Así dijo Jehová: Paraos en los cami-
nos, y mirad, y preguntad por las sendas an-
tiguas, cuál sea el buen camino, y andad por 
él, y hallaréis descanso para vuestra alma.  
(Considérense 12:16; 31:21; Luc. 16:29)  Mas 
dijeron: No andaremos. Ver. 17. 
6:18, Por tanto = consecuencias siguen. 
6:19, yo traigo mal sobre este pueblo,  el fru-
to de sus pensamientos (17:10; 21:14; 32:19; 
Prov. 1:31; Isa. 3:10); porque (la razón de ello) 
no escucharon mis palabras, y aborrecieron 
mi ley. Pensamos y de eso hacemos (Hech. 
26:9,10). Luego vienen consecuencias (fruto). 
 6:19, fruto de pensamientos; 21:14; fruto 
de obras. 
7:4, No fiéis en palabras de mentira, dicien-
do: Templo de Jehová, templo de Jehová,  
templo de Jehová es este (y por eso no nos 
vendrá mal = las palabras de mentira; véanse 
versículos 8-10). 
7:11, ¿Es cueva de ladrones delante de vues-
tros ojos esta casa sobre la cual es invocado 
mi nombre?  Mat. 21:13. 
7:28, Les dirás, por tanto: Esta es la nación 
que no escuchó la voz de Jehová su Dios, ni 
admitió corrección; pereció la verdad, y de la 
boca de ellos fue cortada. La verdad no con-
tinúa con quienes no la escuchan. Compárese 
Gál. 2:5. 
7:31, Y han edificado los lugares altos de To-
fet, que está en el valle del hijo de Hinom,  
para quemar al fuego a sus hijos y a sus 
hijas, cosa que yo no les mandé,  ni subió en 
mi corazón. 2 Reyes 23:10; Compárese Jer. 
19:5. El término Gehena se deriva de Ge-
Hinon, lugar de castigo eterno, Mat. 18:9, Ge-
hena (infierno) de fuego. 
8:3, Y escogerá la muerte antes que la vida 
todo el resto que quede de esta mala genera-
ción. 
8:10, porque desde el más pequeño hasta el 
más grande cada uno sigue la avaricia; desde 
el profeta hasta el sacerdote todos hacen en-
gaño. 
8:11, 6:14. 
8:12, 6:15. 
8:20, Pasó la siega, terminó el verano (el 
tiempo de fruta), y nosotros no hemos sido 
salvos. Amós 8:1, maduros para la destruc-
ción. 
8:22, ¿No hay bálsamo en Galaad? ¿No hay 
allí médico? ¿Por qué, pues, no hubo medi-
cina para la hija de mi pueblo (Jerusalén)? 
46:11; Gén. 37:25. Cristo es el médico; su san-
gre, la medicina, para el mal del hombre. 
9:17,18, llamad plañideras que vengan; bus-
cad a las hábiles en su oficio; 18 y dense pri-
sa, y levanten llanto por nosotros, y des-

háganse nuestros ojos en lágrimas, y nues-
tros párpados se destilen en aguas.  
9:23,24, No se alabe el sabio en su sabiduría,  
ni en su valentía se alabe el valiente,  ni el 
rico se alabe en sus riquezas. 24  Mas alábe-
se en esto el que se hubiere de alabar: en en-
tenderme y conocerme, que yo soy Jehová,  
que hago misericordia,  juicio y justicia en la 
tierra;  porque estas cosas quiero,  dice Je-
hová. 1 Cor. 1:26-29. 
10:2, No aprendáis el camino de las nacio-
nes, ni de las señales del cielo tengáis temor. 
Gén. 1:14, el uso correcto de ellas. 
10:3,4. No es tratado aquí el “árbol navideño.” 
10:23, Conozco, oh Jehová, que el hombre no 
es señor de su camino, ni del hombre que 
camina es el ordenar sus pasos. Prov. 20:24; 
21:2; 12:15; Jue. 21:25. ¿Quién determina el 
estándar o norma? ¡Dios! Deut. 6:24,25; 2 Tim. 
3:16. 
12:1, Véase Sal. 37; Hab. 1:4; Mal. 3:15. 
12:6, No los creas cuando bien te hablen. 
Rom. 16:18; 2 Ped. 2:3,18; Sal. 12:2; Prov. 26: 
25; Isa. 30:10; Sal. 55:21. 
13:23, ¿Mudará el etíope su piel, y el leopar-
do sus manchas? Así también,  ¿podréis vo-
sotros hacer bien, estando habituados a ha-
cer mal? La severidad de su situación peca-
minosa; ahora se espera castigo. Compárese 
Isa. 1:5. 
15:7, Aunque los aventé con aventador hasta 
las puertas de la tierra, y dejé sin hijos a mi 
pueblo y lo desbaraté, no se volvieron de 
sus caminos. 51:2; Sal. 1:4. 
15:15, oh Jehová; acuérdate de mí, y visíta-
me, y véngame de mis enemigos (otras ver-
siones, perseguidores). 
16:2, No tomarás para ti mujer, ni tendrás hi-
jos ni hijas en este lugar. Compárese 1 Cor. 
7:26. 
17:7,8. Sal. 1:3; 92:12-14. 
17:9, Engañoso es el corazón más que todas 
las cosas, y perverso;  ¿quién lo conocerá? La 
auto decepción. La mente (corazón) de hom-
bre es corrupto, no por haber nacido uno así, 
sino por sus prácticas en el pecado. Gén. 8:21; 
Isa. 7:16; Ecle. 7:29. 
17:10, 6:19; 21:14; 32:19; Prov. 1:31; Isa. 3:10. 
17:11, El juego es robo. Trae consecuencias. 1 
Tim. 6:9,10. 
18:7, En un instante hablaré contra pueblos y 
contra reinos, para arrancar, y derribar, y 
destruir. 1:10; Ezeq. 32:18. Dios es más que 
amor. Mat. 15:13. 
18:8, Pero si esos pueblos se convirtieren de 
su maldad contra la cual hablé, yo me arre-
pentiré del mal que había pensado hacerles. 
42:10. El “arrepentimiento” (cambio de pen-
sar) de Dios siempre depende de las acciones 
del hombre. Joel 2:12,13. Véase 1 Sam. 15:29, 
Dios no es fluctuante, variable e inconstante 
como el hombre (Sant. 1:17). Pero 1 Sam. 
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15:35 muestra que Dios “se arrepiente” de 
promesas según las acciones del hombre. Las 
promesas de Dios, para bien o para mal, son 
determinadas por las acciones del hombre. 
Véase Ezeq. 18:21-24. 
18:12, Y dijeron: Es en vano; porque en pos 
de nuestros ídolos iremos, y haremos cada 
uno el pensamiento de nuestro malvado co-
razón. Eccle. 8:11; Mat. 15:14; 2 Tim. 3:13. 
18:18, la ley no faltará al sacerdote, ni el con-
sejo al sabio, ni la palabra al profeta. El sa-
cerdote enseñaba la ley, el sabio aconsejaba, y 
el profeta hablaba (por Dios). 
19:5, cosa que no les mandé, ni hablé, ni me 
vino al pensamiento. Hebreo, “al corazón;” 
es decir, nunca fue no según sus propósitos 
eternos, Efes. 3:11. 
19:9, Y les haré comer la carne de sus hijos y 
la carne de sus hijas, y cada uno comerá la 
carne de su amigo,  en el asedio y en el apu-
ro con que los estrecharán sus enemigos y 
los que buscan sus vidas. Dios lo haría por 
usar a los invasores paganos de Babilonia. 
19:11, Así quebrantaré a este pueblo y a esta 
ciudad, como quien quiebra una vasija de 
barro, que no se puede restaurar más; y en 
Tofet se enterrarán, porque no habrá otro 
lugar para enterrar. Castigo completo, finali-
zado. 
20:9, Y dije: No me acordaré más de él, ni 
hablaré más en su nombre; no obstante,  ha-
bía en mi corazón como un fuego ardiente 
metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no 
pude. El poder de la palabra de Dios en uno 
es irresistible. Jeremías iba sufriendo mucho 
por su predicación de un mensaje de castigo 
pero no desmayó. Gál.6:9. 
21:14, 6:19. 
22:24, Conías hijo de Joacim rey de Judá = es 
Jeconías, 24:1, o Joaquín, 2 Reyes 24:6.8. 
22:30. 36:30; Mat. 1:11. 
23:5,6, He aquí que vienen días, dice Jehová,  
en que levantaré a David renuevo justo (Zac. 
6:12. No sería sacerdote sobre la tierra, Heb. 
8:4. Isa. 11:1; Rom. 15:12), y reinará como 
Rey, el cual será dichoso, y hará juicio y jus-
ticia en la tierra (Mat. 12:15-21). 6 En sus días 
será salvo Judá,  e Israel habitará confiado; y 
este será su nombre con el cual le llamarán: 
Jehová,  justicia nuestra (33:16). 
23:14, 5:31. 
23:24, ¿Se ocultará alguno, dice Jehová, en 
escondrijos que yo no lo vea?  ¿No lleno yo,  
dice Jehová,  el cielo y la tierra? 
23:16,17, denunciados los falsos profetas. 
23:29, ¿No es mi palabra como fuego, dice 
Jehová, y como martillo que quebranta la 
piedra? Dios es más que amor. Rom. 11:22. 
25:4, Y envió Jehová a vosotros todos sus 
siervos los profetas, enviándoles desde tem-
prano (Servicio a Dios requiere actitud de 
prontitud, Gén. 22:3; 19:2; 2 Reyes 6:15) y sin 

cesar; pero no oísteis, ni inclinasteis vuestro 
oído para escuchar. 
25:8,9, Por cuanto no habéis oído mis pala-
bras, 9 he aquí enviaré y tomaré a todas las 
tribus del norte, dice Jehová, y a Nabucodo-
nosor rey de Babilonia,  mi siervo,  y los tra-
eré contra esta tierra y contra sus moradores,  
y contra todas estas naciones en derredor; y 
los destruiré, y los pondré por escarnio y por 
burla y en desolación perpetua. 
25:11, servirán estas naciones al rey de Babi-
lonia setenta años. 
25:12, Y cuando sean cumplidos los setenta 
años, castigaré al rey de Babilonia y a aque-
lla nación por su maldad, ha dicho Jehová. 
29:10. 
25:15, 51:7; Sal. 75:8; Isa. 51:17,22. 
25:29, he aquí que a la ciudad en la cual es 
invocado mi nombre yo comienzo a hacer 
mal. 
26:2, Así ha dicho Jehová: Ponte en el atrio 
de la casa de Jehová, y habla a todas las ciu-
dades de Judá, que vienen para adorar en la 
casa de Jehová, todas las palabras que yo te 
mandé hablarles; no retengas palabra. 
26:8, Y cuando terminó de hablar Jeremías 
todo lo que Jehová le había mandado que 
hablase a todo el pueblo, los sacerdotes y los 
profetas y todo el pueblo le echaron mano,  
diciendo:  De cierto morirás. 
26:16, No ha incurrido este hombre en pena 
de muerte, porque en nombre de Jehová 
nuestro Dios nos ha hablado. Luego, los 
versículos 18,19. 
27:9, Y vosotros no prestéis oído a vuestros 
profetas, ni a vuestros adivinos, ni a vues-
tros soñadores, ni a vuestros agoreros, ni a 
vuestros encantadores, que os hablan di-
ciendo: No serviréis al rey de Babilonia. Es 
que ellos mentían al pueblo. 
29:1, todo el pueblo que Nabucodonosor 
llevó cautivo de Jerusalén a Babilonia. 
29:10, Cuando en Babilonia se cumplan los 
setenta años,  yo os visitaré, y despertaré so-
bre vosotros mi buena palabra, para haceros 
volver a este lugar. Ver. 14; 25:11,12. 
30:9, sino que servirán a Jehová su Dios y a 
David su rey, a quien yo les levantaré. Refe-
rencia profética a Cristo Jesús. 
30:11, a ti no te destruiré, sino que te casti-
garé con justicia; de ninguna manera te de-
jaré sin castigo. 
31:15, Mat. 2:18. 
31:31-34. Véase Heb. 8:8-12. El Nuevo Testa-
mento no sería como el Antiguo, declara Je-
remías. La “ley” (ver. 3) = el Nuevo Testa-
mento, Isa. 2:3. Cuando Dios perdona, se ol-
vida (ver. 34). 
32:17, ¡Oh Señor Jehová! he aquí que tú hi-
ciste el cielo y la tierra con tu gran poder, y 
con tu brazo extendido, ni hay nada que sea 
difícil para ti. 
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32:19, para dar a cada uno según sus cami-
nos, y según el fruto de sus obras. 6:19, no-
tas. 
32:35, lo cual no les mandé, ni me vino al 
pensamiento que hiciesen esta abominación,  
para hacer pecar a Judá. Se requiere autori-
dad positiva del Señor para nuestros hechos. 
No basta decir que Dios no prohíbe tal o tal 
cosa. 
32:38,39,40, me serán por pueblo, y yo seré a 
ellos por Dios. (31:33) Y les daré un corazón, 
y un camino (Efes. 2:16; 4:3-6),  ...  y pondré 
mi temor en el corazón de ellos. 
33:15, 23:5. 
23:16, Jerusalén habitará segura, y se le lla-
mará: Jehová, justicia nuestra. Bajo el Nuevo 
Testamento el pueblo de Dios (la iglesia) re-
flejará la justicia de Dios (salvación de los pe-
cados). 
36:36,37, Entra tú,  pues, y lee de este rollo 
que escribiste de mi boca, las palabras de 
Jehová a los oídos del pueblo,  en la casa de 
Jehová, el día del ayuno; y las leerás tam-
bién a oídos de todos los de Judá que vienen 
de sus ciudades. (Ahora, el propósito de leer-
lo a los judíos): Quizá llegue la oración de 
ellos a la presencia de Jehová, y se vuelva 
cada uno de su mal camino; (Ahora la razón 
de hacerlo): porque grande es el furor y la ira 
que ha expresado Jehová contra este pueblo. 
36:16, El efecto de la lectura al oído de todos 
los príncipes: Cuando oyeron todas aquellas 
palabras, cada uno se volvió espantado a su 
compañero, y dijeron a Baruc: Sin duda con-
taremos al rey todas estas palabras. 
36:19, Entonces dijeron los príncipes a Ba-
ruc: Ve y escóndete, tú y Jeremías, y nadie 
sepa dónde estáis. 
36:23,24, Cuando Jehudí había leído tres o 
cuatro planas, lo rasgó el rey con un corta-
plumas de escriba, y lo echó en el fuego que 
había en el brasero, hasta que todo el rollo 
se consumió sobre el fuego que en el brasero 
había. Y no tuvieron temor ni rasgaron sus 
vestidos el rey y todos sus siervos que oye-
ron todas estas palabras. 
36:26, que prendiesen a Baruc el escribiente 
y al profeta Jeremías;  pero Jehová los es-
condió. 
36:30, Por tanto (ahora, las consecuencias),  
así ha dicho Jehová acerca de Joacim rey de 
Judá: No tendrá quien se siente sobre el tro-
no de David;  y su cuerpo será ec 
hado al calor del día y al hielo de la noche. 
36:32, Y tomó Jeremías otro rollo y lo dio a 
Baruc hijo de Nerías escriba; y escribió en él 
de boca de Jeremías todas las palabras del 
libro que quemó en el fuego Joacim rey de 
Judá; y aun fueron añadidas sobre ellas mu-
chas otras palabras semejantes. No se puede 
destruir la palabra de Dios. Siempre logra sus 
propósitos (Isa. 55:11, no hay despropósitos 

con Dios. Compárese Job 1:22). 
38:1-6, Oyeron ... las palabras que Jeremías 
hablaba a todo el pueblo, diciendo:  2 Así ha 
dicho Jehová:  El que se quedare en esta ciu-
dad morirá a espada, o de hambre, o de pes-
tilencia; mas el que se pasare a los caldeos 
vivirá, pues su vida le será por botín, y vi-
virá.  3 Así ha dicho Jehová:  De cierto será 
entregada esta ciudad en manos del ejército 
del rey de Babilonia,  y la tomará (mensaje 
no popular ni agradable, pero la verdad). ... 4 
Muera ahora este hombre; porque de esta 
manera hace desmayar las manos de los 
hombres ... porque este hombre no busca la 
paz de este pueblo, sino el mal. (¿Desde 
cuándo es buscar el mal del pueblo revelar la 
palabra de Dios? ... 5 dijo el rey Sedequías:  
He aquí que él está en vuestras manos;  pues 
el rey nada puede hacer contra vosotros = un 
rey muy débil. 6  Entonces tomaron ellos a 
Jeremías y lo hicieron echar en la cisterna de 
Malquías hijo de Hamelec,  que estaba en el 
patio de la cárcel;  y metieron a Jeremías con 
sogas. Y en la cisterna no había agua,  sino 
cieno,  y se hundió Jeremías en el cieno. 2 
Tim. 3:12; Hech. 14:22. 
38:7, Hay dos eunucos etíopes en las Escritu-
ras: aquí, y en Hech. 8:27. Ebed-melec es 
ejemplo de valentía para todo cristiano; el de 
Hechos 8 ejemplo de conversión para todo 
pecador forastero. 
39:16-19, Ve y habla a Ebed-melec etíope,  
diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejérci-
tos, Dios de Israel ... en aquel día yo te li-
braré, dice Jehová, y no serás entregado en 
manos de aquellos a quienes tú temes. Por-
que ciertamente te libraré, y no caerás a es-
pada, sino que tu vida te será por botín,  
porque tuviste confianza en mí, dice Jehová. 
Heb. 11:6. 
42:10, porque estoy arrepentido del mal que 
os he hecho. Véase 18:8, apuntes. Ose. 11:8; 
Joel 2:13; Amós 7:3,6; Jonás 3:10; 4:2. 
43:10, tomaré a Nabucodonosor rey de Babi-
lonia,  mi siervo, Dios emplea a reyes paga-
nos para lograr sus propósitos. Compárese 
Isa. 10:5-12; 45:1. 
46:25, Amón dios de Tebas = el dios principal 
de la ciudad de Tebas, Egipto. 
46:28, pero a ti no te destruiré del todo, sino 
que te castigaré con justicia; de ninguna ma-
nera te dejaré sin castigo. 
48:10, Maldito el que hiciere indolentemente 
la obra de Jehová. 
48:33, de los lagares haré que falte el vino = 
zumo o jugo de uva. 
49:16, Tu arrogancia te engañó,  y la soberbia 
de tu corazón. 
50:1,9,14,17,18,20,23,29,40, Palabra que habló 
Jehová contra Babilonia, 9 hago subir contra 
Babilonia reunión de grandes pueblos de la 
tierra del norte, 14 porque pecó contra Je-
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hová. 17 el rey de Asiria lo devoró primero 
(al reino del norte),  Nabucodonosor rey de 
Babilonia lo deshuesó después (al reino del 
sur). 18 Yo castigo al rey de Babilonia y a su 
tierra, como castigué al rey de Asiria. 20 
porque perdonaré a los que yo hubiere de-
jado = al remanente.  23 ¡cómo se convirtió 
Babilonia en desolación entre las naciones! 
29 porque contra Jehová se ensoberbeció. 40 
así no morará allí hombre. 
51:2, 15:7; Sal. 1:4. 
51:7, 25:15; Apoc. 14:8; 18:3. 
51:11, ha despertado Jehová el espíritu de los 
reyes de Media;  porque contra Babilonia es 
su pensamiento para destruirla; porque ven-
ganza es de Jehová. 51:28. 
51:12,13, Babilonia ... Tú,  la que moras entre 
muchas aguas,  rica en tesoros,  ha venido tu 
fin,  la medida de tu codicia. 50:37,38. 
51:15, Jehová es el que hizo la tierra con su 
poder, el que afirmó el mundo con su sabi-
duría, y extendió los cielos con su inteligen-
cia. 
51:17,18, mentira es su ídolo, no tiene espíri-
tu.  18  Vanidad son,  obra digna de burla. 
Un contraste entre el verdadero Dios (v.15) y 
los dioses falsos de invención humana. Ver. 
47. 
51:24,25, Y pagaré a Babilonia ... 25  He aquí 
yo estoy contra ti, oh monte destruidor, dice 
Jehová. “Monte” = lenguaje figurado para 
indicar gobierno. Compárese Isa. 2:2,3. 
51:28. 51:11. 
51:53-58, Aunque suba Babilonia hasta el 
cielo, y se fortifique en las alturas, de mí 
vendrán a ella destruidores, dice Jehová ... 
55 Porque Jehová destruirá a Babilonia, ... 58 
Así ha dicho Jehová de los ejércitos: El muro 
ancho de Babilonia será derribado entera-
mente, y sus altas puertas serán quemadas a 
fuego; en vano trabajaron los pueblos, y las 
naciones se cansaron sólo para el fuego. 
51:63,64, Y cuando acabes de leer este libro,  
le atarás una piedra, y lo echarás en medio 
del Eufrates, 64  y dirás: Así se hundirá Ba-
bilonia, y no se levantará del mal que yo 
traigo sobre ella; y serán rendidos. Hasta 
aquí son las palabras de Jeremías. 
52:28-30, las tres deportaciones del pueblo de 
Judá. 
 

LAMENTACIONES 
 

 Como es el caso con el Salmo 119 (se di-
vide en secciones de 8 versículos cada una, 
con la primera palabra de cada sección co-
menzando con una letra del alfabeto hebreo 
en orden. 22 letras x 8 = 176 versículos en este 
salmo), el libro Lamentaciones también pre-
senta un acróstico. Los capítulos 1, 2, 4, y 5 
contienen 22 versículos, cada uno comenzan-
do con una letra del alfabeto hebreo. El capí-

tulo 3 contiene 66 versículos, o sea 3 por 22. 
Tres versículos comienzan con la misma letra 
del alfabeto, y luego tres más con la letra si-
guiente. 
2:20, ¿Han de comer las mujeres el fruto de 
sus entrañas, los pequeñitos a su tierno cui-
dado? 4:10; Jer. 19:9; 2 Reyes 6:29; Deut. 28:53. 
3:1, Yo soy el hombre que ha visto aflicción 
bajo el látigo de su enojo. “El hombre” = Je-
remías, el autor, como representante del pue-
blo judío. 
3:32, Antes si aflige, también se compadece 
según la multitud de sus misericordias. 
3:53, Ataron mi vida en cisterna, pusieron 
piedra sobre mí. Jer. 38:6. 
4:1, ¡Cómo se ha ennegrecido el oro! ¡Cómo 
el buen oro ha perdido su brillo! La gloria 
anterior, la vergüenza presente. 
4:7,8, su justicia anterior, su vergüenza pre-
sente. 
4:10, véase 2:20, apuntes. 
5:7, Nuestros padres pecaron, y han muerto;  
 Y nosotros llevamos su castigo. No dice, 
“llevamos su culpa,” sino las consecuencias 
(castigo) de sus pecados. 
5:21, Vuélvenos,  oh Jehová,  a ti,  y nos vol-
veremos; Renueva nuestros días como al 
principio. Dios lo hace por medio de la ver-
dad. 
 


